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ti) probteme de ¡os mínimos en !a egricuitura 

era ye conocido, desde hace muchos años, en forma 

más o menos embrionaria, por ¡os edáfótogos y ser 

peerfeccionó y concretó mediante investigaciones efec­

tuadas en ¡os Estados Unidos, que condujeron a¡ des­

cubrimiento de ¡a vitamina B12*

Este vitamina es una macromo!ácu!a orgánica com- 

pteja que encierra, en su compticada estructuro, un 

átomo de coba!to, siendo e) porcentaje tota! de co- 

be!to existente en !a mo!ácu!a e! 4,37 por ciento de! 

peso motecutar. Su descubrimiento, de gran trascen­

dencia para !a bioquímico, tanto en te esceta botáni­

ca co-mo en !a zoo!ógica, se efectuó en !.948 y se !!e 

gó a ó!, tras pacientes investigaciones, que arrancan 

de un hecho muy curioso: en una extensa región de !a 

zona de praderas de! oeste de tos Estados Unidos, en 

¡as que pasta casi ¡a tota!idad dd! censo de ganado 

ovino de! país, se vió que ¡as ovejas de determinados 

prados se depauperaban y perdían rendimiento en !a ca- 

¡tdad y cantidad de ¡ano producida, sin que tos veteri 

nerios fuesen capaces de averiguar ¡a cause inmediata 

de ta dolencia, cuya etiotogía era, además, compteta- 

mente desconocida; e!!o determinó que se acordara e! 

trastado de uno de estos rebaños depauperados, a !os 

estabtos de una de ¡as escuetas de veterinaria, para 

su observación, encontrándose con ¡a sorpresa de que 

!a tota!i dad de ¡as ovejas se repusieron, sin que se 

tas sometlero a tratamiento atgunoy pero devueitas o 

¡os prados de origen, votvió, rápidamente, a reprodu­

cirse ¡a extraña dotencia. -
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Este hecho hizo pensar que había atguna dt fe- 

renc ia entre tas hierbas de tos prados en que e ! 

ganado enfermaba y tas de te escueta de veterinaria^ 

confiado e! estudio a tos químicos, éstos no fueron 

capaces de encontrar ninguna diferencia entre unas 

y otras, pero tos expertos en botánica, hattaron que 

tas de tas praderas en que et ganado enfermaba eran 

raquíticas, de menor desarrot to que tas norma!es y 

que ta productividad por hectárea ere inferior a te 

de tas restantes normetes; entonces se pensó que tas 

posibtes diferencias químicas existentes entre unas 

y otras debían radicar en etementos existentes en pro< 

porciones mínimas, que escapaban at anátisis químico 

ctásico y se encomendó et estudio a tos espectróto- 

gos; éstos encontraron que, mientras tas hierbas de 

tos prados en tos que et ganado progresaba normatmen- 

te tenían cobatto, tas de tos prados en que enferma­

ban carecían de este etemento, y trastadado et estu­

dio at de tos suatos se encontró iguatmente que es­

tos carecían de cobatto o to poseían en un porcenta­

je muy inferior a! norma!. Bastó abonar tas praderas 

con un abono compteto, et que se te había adicionado 

setes de cobatto, pera qee ta Potencie despareciera 

y, arrancando de estos hechos experimentates, tos bio 

químicos tograron aistar, en t948, ta vitamina B-¡2 CO'
 ̂ - " jr.

mo compuesto orgánico det que tos seres vivos asimi- 

t an e! coba!to.

Las reacciones químicas están regidas por ta 

LAM (tey de acción de tas masas, en virtud de ta cua! 

ta cinética de tas mismas es directamente proporcio-
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na! o ta concentración de tos reactivos.

Lo Edafología ha evidenciado que no es soto 

et cobatto e! etemento mínimo que precisan tes p i n ­

tes, sino que son otros muchos (atgunos aun segura­

mente pendientes dedescubrir) y entre tos que tos 

principe tes, además det cobatto, ya citado, .son et 

hierro, cobre, magnesio, manganeso, cinc, motibdeno 

y boro. Se comprende que ta vetocidad de tas reac­

ciones, mediante t es cuat es tas pt antas captan eatos 

etamentos det sueto, ha de ser siempre muy pequeño, 

dada te exigua concentración en te que, satvo et hie­

rro, se encuentran todos en tes tierras y es natura!, 

en virtud de ta LAM, que aun antes de que en e! sue­

to se haya agotado atguno de estos etementos su con­

centración o porcentaje én e! mismo, sea tan redu­

cida que ya no pueda ser asimitado por tas especies 

botánicas.

Un enátisis espectro! de tos suetosyde tos vege­

to tes, tetes como tos que se hicieron en tas inves­

tigaciones pretiminores que condujeron et trascenden­

te! descubrimiento de ta vitamina 812/ puede poner 

en evidencia cuates son tos etementos deficitarios 

y proporcionándoos at,suetq, bajo te forme de satas 

sotubtds incorporadas a tos abonos químicos usuates, 

corregir et déficit. Un estadio de este naturateza 

es muy targo y costoso y no to soporte ta economía 

agrar i a.

Otro sistema de corregir e! mat, mucho más rá­

pido y económico consiste en adicionar at mismo cata— 

tizadores apropiados. Hay dos tipos de catatizadores;



unos específicos, que no actúen mas que en una reac­

ción determinada/ te!como ocurre con et bromo, que 

acetera ta descomposición de ios c!oretos, y otros 

generaies, que modifican )e cinética de casi todas 

5 tas reacciones químicas; entre estos úttimos tos mas 

eficientes son et musgo de pptatino y et carbón amor- 

.. fo. - , ' - ̂ '

Et primero, muy genere t!zado en t a gran !ndus- 

. tria química, que t o emptee en muttitud de procesos 

tO tat como te fabricación det ácido sútfúrico de con­

tacto, es demasiado cero, pare poder ser empteado 

en te agricutture, mientras que e! segundo es !o su­

ficientemente barato para poder ser utitizado en ta 

. misma.

t5 Et autor se honró siendo di set puto det eximio

sabio Dr. Don Antonio de Gregorio Rocesotano, cuyo 

nombre honra actuaimente a uno de tos institutos de! 

Consejo Superior de investigaciones Científicas, y 

cotaboró, con su maestro, en tos primeros ensayos que 

20 éste hizo sobre ta mod i f i cae i ón de t a fert i t i dad de

tos suatos mediente te adición a tos mismos dé carbón.

Mas adeténte estudió y necionatizó ta fabrica­

ción de carbones activados, con destino a! empteo en 

tas máscaras para ta defensa química y pudo compro- 

25 bar cómo estos carbones activos son enormemente más
' ¡r. . . . '

. eeficientes para mejorar ta productividad de tes tie­

rras.

Ei carbón activo no se diferencia, por su aspec­

to exterior, det carbón corriente, que se obtiene par- 

30 tiendo de ta misma materia prima.
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Si !o identidad físico aparente es grande, !o 

mtsmo ocurre con !a composición química.

Esta identidad químico exctuye te hipótesis, 

expuesto en oigunos tratados de guerra químico, de 

que )a activación de! carbón consistía en !a etimi— 

nación de hidrocarburos condensados que !!enaban !os 

poros de! carbón.

E ! estudio de te estructura interna de !os car­

bones por medio de !os royos "RÓntgen"(rayos X), acu­

so ctoramente una diferencia esenciot de unos a otros 

carbones- Sabido es que, e! método de Deby y Scherrer 

permite, utitizondoe! fenómeno de interferencia de 

!os royos Rontgen, ¡a obtención de diagramas, por me­

dio de tos cuetes se pueden determinar tas constantes 

de te red cristiano- Apticendo este método a! estudio 

de tos carbones, ha visto Ruff que e! grafito dé rónt- 

genogramos de gran interferencia, propios de redes 

crista! inos, por medio de tos cuates se ha venido en 

conocimiento de ta distribución de tos átomos de car­

bono en e! edificio crista!i no.

Los carbones activos, estudiados con tos rayos 

Rontgen, no acusen interferencia, o don va!ores im- 

perceptibtes, que es t o que ocurre con todas tas sus­

tancias de estructura no crista!!na, es decir! Amorfo.

Se deduce de estoque, da condiciones necesario 

para que Un carbón seo activo, o seo susceptibte de 

convertirse en activo, es que sea amorfos Pero esto 

condición no es suficiente* se presenten casos en que 

un carbón no da muetra atguna de interferencia y,sin 

embargo, ni es activo ni puede activarse.

¡s-ÍS
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Ei poder absorbente a !os gases de ios carbones 

amorfos, tanto activos como inactivos, puede e x p Ü -  

cerse por su estructura extraordinariamente poroso < 

Siendo ia adsorción un fenómeno de condensación su- 

5 perficia!, se comprende que cuerpos como ei carbón, 

que poseen una enorme superficie específico -!333 me­

tros cuadrados por gromo de carbón de coco!- posean 

uno gran capacidad de adsorción, aún siendo inacti-

VOS.' '

i0 Esta enorme extensión superficie! exige que ios

poros sean ton pequeños que sus dimensiones escapen 

a toda investigación directa. Ei carbón debe imagi­

narse como una masa esponjosa, tiene de poros macros­

cópicos y microscópicos, con tos que comunican u!tro- 

Í5 poros mas pequeños, verdaderos espacios vacios ató­

micos en ios que tiene tugar ei fenómeno de i.a absor­

ción.

Siendo amorfos todos tos carbones activos, así 

como ios suscept i b i es de activarse, y, careciendo ei 

20 grafito, casi por compieto, de propiedades absorben­

tes, es i ógico pensar que i o propiedad absorbente ra­

dica en i a constitución amorfo.

Ei carbón activo no es mas que un carbón amorfo 

o! que se ha arrancado iapeifcuie superficie! dejan-

25 do abiertos ios espacios vacíos atómicos; es un car—
t

bón despeitejado que muestro i a carne viva de sus gru­

pos atómicos desordenados y con ve i ene i os !ibres.

Para preparar un carbón activo basta con carbo­

nizar materiaies ce!uiósicos duros y porosos, toies 

30 como tas cascaras de aimendra y piñón, huesos de ocei-
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tuno, etc. etc. o temperaturas comprendidos entre 

400 y 500 grados centígrados? durante ocho o doce 

horas. Á esta temperatura te" baja no se forman cris­

talizaciones de grafito y e !  carbón quede amorfo? pe­

ro esta temperatura tan suave? no es suficiente pare 

iograr ia piróiisis de ia ceiuiosa si? previamente? 

no se ha impregnado e! materia! de partida de un des­

hidratante ener$ico? taíes como e! cioruro de cinc? 

ácido fosfórico? sosa caustica? etc; iobor posterior 

a ia carbonización Mo de ser un ¡evado a fondo paro 

eiiminor de ios uitraporos ei deshidratante utilizado.

Los carbones así preparados no son neutros? sino 

que dan reacción ácido o aiceiina? según sea ei anhi- 

dronte que se hoya utiiizado. Ei autor ha podico com­

probar? en numerosas experiencias? que i a acción ce- 

tai íficadei carbón está infiuenciada por e! pH de! 

sueio y para tener rendimientos óptimos es preciso 

conocer este dato? i o que supone una complicación para 

i a utilización de ios carbones y un encarecimiento 

de i método? ai precisar ei concurso dei técnico para 

que investigue e) pH de i e t i e n a e  informe sobre e! 

carbón adecuado a i a misma. Se ha podido sos i ayer es­

te inconveniente mediante ei uso de carbones sensi- 

biemente neutros? obtenidos por ia mezcia? en propor­

ciones convenientes? de carbones ácidos y atea i i nos? 

previamente puiverizados.

Ei carbón puede adicionarse ai terreno 

con e! abono de otoño? para que ei erado i o 

homogéneamente/ siempre se ha observado i a 

a quedarse ei corbón? por su poca densidad?

? mezeiado 

distribuya 

tendencia 

en ios ca­
ri-
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pos mas superficiales, ¡o que dificutta su actuación 

-en ¡as zonas radicfcutas en tas que ha de efectuar 

su acción cata! ítica, para aceterar ¡as reacciones 

bioquímicas de captación de ¡os mínimos por ¡as ptan- 

tos y,además, ¡os vientos arrastran gran parte de! 

carbón, cuando e¡ terreno está seco*

Se han evitado ¡os anteriores inconvenientes 

distribuyendo et carbón, en su tota!i dad o a) menos 

en parte, recurriendo a una técnica, origina! de! au­

tor, consistente en !ebrar en e¡ terreno unos barre­

nos profundos (de un metro veinte a ochenta centíme­

tros de cota, según seo !a compacidad de! subsaaio) 

que se cargan con un cartucho normo! de cualquier ex- 

p!8sÍvo industria!, tetes como !o dinamito ordinario, 

sobu!ita, etc. y retocándolo perforación, en vez de 

con tierro, con e¡ abono químico conveniente^ a! cua! 

se !e ha adicionado e! carbón activo; !a explosión 

micronizo y distribuye homogéneamente e! abono y cerbónj 

a ¡a profundidad en que su acción es más eficaz y !a !§? 

micronización y distribución es mucho más homogénea , 

si, en vez de provocar !o detonación con una mecha ten-;

 ̂y- í

ta u ordinario, se ¡o inicia con mecha rápida o detonan'./ 

te. Los efectos de estas explosiones no trascienden ^  

a! exterior, dada te pequenez de ¡a cargo uti¡izado,

25 si e! retacado o confinamiento se hace comprimiendo 

enérgicamente con e! atacador e! materia! de obtura­

ción, que ya hemos dicho está formado por abono y 

carbón mezc¡ados con a¡go de tierra para favorecer !a 

adherenc i o.

30 En terrenos que acusen una marcada esteritided

r-*' <
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conviene hacer también una dis+rtbucìón superficie! 

de carbón, pero ésta es mucho mas homogéneo y se evi­

tan, ademes, tos arrastres por e! viento si, en vez 

de efectuarte siguiendo e! método ctasico de distri- 

5 bue ion de abonos se recurre también e! uso de expto­

si vos; para etto se perforan otros barrenos poco pro­

fundos (de unos cincuenta centímetros aproximadamen­

te) que pueden cargarse, dada ta poca resistencia me­

cánico de ta capa areb!e, con pótvora negro; e! reta­

to cado se hoce, como siempre, con mezeta de obono y car­

bón y ahora, en esta zona poco consistente, se provo­

ca una proyección de materia!es a! exterior, que caen, 

homogéneamente mezetados sobre e! sueto. inmediata­

mente después de esta òttima tobor debe de orarse y 

!5 efectuar ta seméntera en Ja forma ctásice. - r

Cuando to esteri)idad de! terreno así to aconse- 

je, pueden adicionarse a! carbón y abonos compuestos 

químicos aportadores de jos etementos mínimos, tetes 

como nitrato de cobatto, bórax, etc., etc.%

20 : , -v. N O I  A - ' í"'.

Descrito suficientemente ta natura!eza de ! in­

vento, asi como su importancia económica y su interés, 

así como ta manera de reatizarto en Ja práctica, debe 

hacerse constar que tas disposiciones indicadas son 

25 susceptibtes de modificaciones de detatte, en cuanto

no atteren su principio fundamenta! por to que, en ré- 

súmen, se so!icita patente de invención por veinte años 

para España y sus ptazas de soberanía y provincias afri­

canas, con arregto a tas siguientes reivindicaciones!

30 19.- Procedimiento de empieo de! carbón activo

Bu-,
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paro usos agrícotes, destinado o que efectúe en e! 

sue!o su norma! acción ceta!ítico, favoreciendo ios 

reacciones bioquímicas de captación por ¡os especies 

botanices de tos principios fertilizantes y singutar- 

5 mente de tos etementos mínimos.

23- Procedimiento de empteo de! carbón activo 

pare usos egrícptes, según te reivindicación 19, caree 

terizado porque se ha preparado con un deshidratante 

apropiado paro e! pH que tos suatos tengan.

!0 39.- procedimiento de empteo det carbón activo

para usos agrícotes, según ta reivindicación 19, caree 

terizado porque, para evitar ta previa investigación 

de! pW de! sueto, está formado por una mezcla de car­

bones preparados con deshidratantes ácidos, con otros 

!5 preparados con deshidratantes atcatinos.

49.- Procedimiento de empteo de! carbón activo 

para usos agrícotes, según tas reivindicaciones 19,

2- y 39, caracterizado porque se distribuyen en tos 

terrenos mezc!odo con tos fert!!izontes, en tos for- 

20 mas usuales de empteo de estos.

59.- Procedimiento de empteo det carbón activo 

paro usos ogrícotas, según tas reivindicaciones 19 a 

49, caracterizado porque se distribuye en tos terrenos 

mezetodo a tos fertii izantes adicionados de compues- 

25 tos de tos etementosmínimos4

69.- Procedimiento de empteo de! carbón activo 

poro usos agrícotes, según tas reivindicaciones 19 á 

59, caracterizado porque se te dispersa en et súbsue- 

!o mediante ta exptosión de ún petardo exptos ivo de 

30 tos usuátmenteutitizados en minos y conteras, cuyo

íKY-
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retacado se hace con abono mezctado con e! carbón y, 

cuando se Juzgue indispensabte con compuestos quími­

cos de ¡os e)ementos mínimos que precisan tas ptantas 

y eventua¡mente con tierra vegete! para favorecer ¡a 

5 adherencia y compacidad de! taco. E! peso de! petardo 

y ¡a profundidad de! barreno deben estar conjugados 

en forma de que !o exptosión no provoque efectos ex-"-

' . riores. " ... '

79.- Procedimiento de empteo de! carbón activo 

¡0 pare usos agrícotas, caracterizado porque, para dis­

persado, se ¡abran barrenos muy poco profundos, que 

se cargan con una carga muy reducida, o un explosi­

vo f!ojo, ta! como !e pótvora negra, y se retoca co­

mo en !e reivindicación 63, s! bien, por !e poca pro- 

¡5 fundidad de !a perforación y !e despreciab!e cohe­

sión de ¡a copa erab!e, ¡a exptosión provoca una pro­

yección de ¡a tierra juntamente con tos materiates 

de! toco, que por e! efecto exptosivo caen homogónea- 

mentemezctadosa! sue!o.

20 ,í 89.- PRQCEO!MtENTO DE EMPLEO DEL CARBON ACT!V0 

PARA USOS AGR!COLAS. ,

Todo conforme se describe en ¡a memoria que an­

tecede, y se re i v i nd i ce en su Noto.

esta memoria consta de doce hojas fotiadas y 

25 escritas a maquina por una sota cara. ,

Madrid, t^ dpíAbri! de !.9ó!

ANTONi 0 B GARCÍA
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